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			PRESENTACIÓN

			“Autoconsciencia Interna”, de Rubén Cedeño, trata acerca de lo más importante que debe ocupar a todo ser humano: su propia conciencia, partiendo de la ignorancia y la inconsciencia para llegar a sus más desenvueltos predios o la Supraconsciencia. Este es un tratado envolvente, por demás interesante, de carácter completamente interno, sumamente instructivo y aleccionador.

			Esta obra ha sido concebida como “material de apoyo” para la cátedra homónima; su elaboración fue iniciada en los Estados Unidos Mexicanos, entre CDMX y Tepoztlán, y concluida en Buenos Aires durante el primer semestre del año 2022. Su revisión y edición ha estado a cargo del caballero de gracia magistral don Fernando Candiotto y el equipo de trabajo de Editorial de Señora Porteña, Buenos Aires, Argentina.

		


		
			PRÓLOGO

	Fernando Candiotto

	Dublín, 8/8/2022

			“Autoconsciencia Interna”, de Rubén Cedeño, es tal vez una de las obras más difíciles y complejas del autor; no por la terminología utilizada, sino porque el texto aborda la mayoría de los principales temas de estudio de la Metafísica desde un punto de vista interno. Tópicos como los Siete Rayos y sus Cualidades, el Cristo Interno y el Cuerpo Causal, los planos de manifestación y las envolturas del ser humano –despojados de vocabulario técnico– son propuestos por el autor como estados de consciencia que el individuo puede desenvolver y vivenciar de forma directa, produciendo así una verdadera transformación en su vida; no como asuntos externos, ajenos a su persona, y mucho menos como mera información por memorizar. 

			Por otra parte, en la presente obra, el autor ha sustituido por términos “asépticos” buena parte del léxico originalmente asociado a la Enseñanza Interna Metafísica que actualmente ha caído en el descrédito a causa del mal uso por parte de personas inclinadas a todo tipo de prácticas supersticiosas, alejadas de la razón y el sentido común, y motivadas, la mayoría de las veces, por mezquinos intereses económicos o la búsqueda de una dudosa fama. 

			Los capítulos de este libro fueron el material de apoyo a una serie de actividades instruccionales que Rubén Cedeño realizó en la ciudad de Buenos Aires, durante los meses de junio, julio y agosto de 2022, con un nutrido grupo de participantes. Durante estas actividades, a través de una dinámica de preguntas, respuestas y libres participaciones de los asistentes, fue guiándolos inteligentemente, en los momentos necesarios, para salir de la cárcel del mero intelectualismo y derribar los muros de la simple erudición en la que muchas veces cae el estudiante preso de la falta de observación de la enseñanza en sus acciones, palabras, sentimientos y pensamientos. Teniendo en cuenta el beneficio que podrían aportarle al lector, hemos decidido incluir, al final de los capítulos correspondientes, los códigos QR que le permiten acceder al registro audiovisual de estas actividades, las que seguramente harán mucho para enriquecer la comprensión de los temas aquí desarrollados. 

			Esta publicación sale a la luz con la firme motivación de ofrecerle a los lectores un material que les resulte de utilidad en el despertar y desenvolvimiento de su “Autoconsciencia Interna”.

			Muchas gracias.
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			AUTOCONSCIENCIA

			Tepoztlán, 19/4/2022

			AUTOCONSCIENCIA INTERNA

			“Autoconsciencia Interna” es darse cuenta de la realidad irrefutable, tanto fuera como dentro del “sí mismo”; de aspectos y principios, sean tangibles o intangibles, y pensar, sentir, hablar y actuar de acuerdo con ello, sin la ilusión de la mente, los sentimientos, las palabras y los hechos, sean religiosos, políticos, sociales, culturales, tradicionales, propios o de cualquier otra persona.

			Dice el Señor Maitreya: “Toda la realidad objetiva es experimentada como una elaboración irreal de la imaginación”.

			PALACIO DE ORIENTE

			Si varias personas fueran enviadas al Palacio Real de Madrid, el Palacio de Oriente, para hacer un estudio e informar acerca de su configuración, cada una podría aportar distintos puntos de vista. Si algunas observaran solamente el frente, dirían que vieron una gran fachada, con una inmensa plaza, frente a una imponente catedral. Si otras fueran por detrás, comentarían que no había ninguna plaza ni iglesia, sino frondosos jardines. Los individuos que solo observaron el lado que da hacia el centro de la ciudad, dirían que había un teatro con una plaza llena de estatuas de antiguos reyes. Resulta que todos fueron verdaderamente al Palacio Real de Madrid, ninguno está mintiendo con lo que expresa, pero lo vieron desde diferentes ángulos, diversos puntos de vista de un mismo asunto. Lo mismo sucede con la realidad de la Autoconsciencia: hay diversos puntos de enfoque, dependiendo del estado de consciencia de las personas, sus diferentes creencias, pero todos son ciertos.

			La Autoconsciencia puede abordarse desde varios ángulos, como en el caso del Palacio Real de Madrid.

			NOMBRES DE LA AUTOCONSCIENCIA

			La “Autoconsciencia Interna” no tiene un nombre definitivo ni oficial impuesto por alguna filosofía, creencia o religión; además de “Ser Interno”, se la conoce con nombres como “Chispa Divina”, “Yo Superior”, “Cristo Interior”, “Soplo del Espíritu Santo”, “Alma”, “Castillo Interior”, “Buddha Interior”, “Padmapāni”, “Loto Egoico”, “Ego” con mayúscula y muchos nombres más.

			La “Autoconsciencia” de los Aspectos y Principios de la “Totalidad de la Vida” es el “Fundamento Vital” o lo que se ha dado a conocer como “Ser Interno”.

			La “Autoconsciencia” de cada uno es parte de la “Consciencia Universal”. Desenvolverla es lo que se conoce como el “Despertar” o “Concienciación”.

			La “Autoconsciencia Interna”, cuando realmente se la desenvuelve, abarca la totalidad de las envolturas física, vital, emocional y mental de la persona. Esto quiere decir que el Autoconcienciado no desconoce nada sobre su constitución personal.

			Cuando no se tiene “Autoconsciencia Interna”, no se observa; no se tiene en cuenta lo que se piensa, se siente, se dice y se hace; se es como una bola de carne inconsciente.

			La “Autoconsciencia” no es un ente separado del resto de los seres sencientes, sino parte de ellos, pensando con todos los pensamientos, sintiendo con todos los sentimientos, hablando con todas las palabras, actuando con todas las acciones, viendo con todos los ojos, oyendo con todos los oídos, oliendo con todas las narices, percibiendo con todas las pieles, saboreando con todos los paladares, amando con todos los corazones, armonizando toda desarmonía, sanando apariencias, proveyendo necesidades, unificando, haciendo feliz al entorno, sin calificaciones ni exclusiones. Esto es lo que se suele llamar “Consciencia Búddhica”.

			SUPRACONSCIENCIA

			“Supraconsciencia” o “Superconsciencia” es un término psicológico asociado a, o sinónimo de, “Autoconsciencia Interna”; se refiere a la “Consciencia Superior” –más allá de la consciencia del acontecer diario que puede tener cualquier persona– que se ocupa de todo aquello que existe, que es real, pero que no se ve ni se toca; es “Metafísica” en el estricto significado académico de la palabra.

			CHISPA DIVINA

			A la “Autoconsciencia Interna” se la ha denominado “Chispa Divina”, considerándola como una centella, parte del “Gran, Gran, Gran Sol Espiritual Central”, la “Consciencia Universal”, la máxima y absoluta fuente de Consciencia existente en el Universo.

			YO SUPERIOR

			La “Autoconsciencia Interna” ha sido denominada “Yo Superior”, partiendo del principio de que el humano tiene un “yo inferior” –conformado por las envolturas física, vital, emocional y mental– que, por lo general, es el generador de lo tóxico, conflictivo, separatista, egoísta, y, en oposición a este, existe un “Yo Superior” integrador, unitivo, armónico, vinculante, inegoísta. Sin embargo, este “Yo Superior” no es un “yo” separado de los demás.

			CRISTO INTERNO

			A la “Autoconsciencia Interna” se le suele decir “Cristo Interno”, término de gran radiación, tanto así que al solo mencionarla con este nombre o recordar sus cualidades, bendiciones y milagros, se transforman positivamente muchas cosas. La expresión “Cristo Interno” fue asociada a Jesús porque Él logró desenvolver plenamente la “Autoconsciencia Interna”.

			La denominación “Cristo Interno” no tiene nada que ver con un crucifijo, en el que Jesús aparece clavado en una cruz. La palabra “Cristo” proviene del hebreo “Mashíaj”, que quiere decir “Unción”, “Salvación” o “Liberación”. Este término, traducido al griego –lengua popular en el Mediterráneo, durante la época de Jesús–, es “Jristós”; y en latín, “Christus”. Por lo tanto, no tiene relación con el vocablo “crucificado”.

			Cuando los reyes hebreos eran ordenados como tales, los profetas los ungían con aceite sagrado y se los llamaba “MASHÍAJ”. El “Cristo” es la “Consciencia Interna” del ser humano, “Ungida de Lo Universal”, de sus Aspectos y Principios. Todo ser humano es capaz de desenvolver esa Claridad, Inteligencia y Amor que es el “Ser Universal”, pero no todo el mundo tiene activado esto.

			SEGUNDA VENIDA DEL CRISTO

			La Segunda Venida del “Cristo” connota que ya hubo una primera: la “Consciencia Activa de Jesús”. En el “Apocalipsis”, Juan el Amado anuncia una segunda venida del Cristo, “sobre nubes y que todo el mundo verá”. Esto simboliza un alto “Estado de Consciencia” que será para todos, la Activación de la “Autoconsciencia Interna” en toda la humanidad.

			SEGUNDO NACIMIENTO

			A la activación de la “Autoconsciencia Interna” también se la denomina “Segundo Nacimiento”, porque se considera que el primero es nacer físicamente en el mundo de la ignorancia y del sufrimiento; así que el “Segundo Nacimiento” sucede cuando se decide desenvolver la “Autoconsciencia Interna”, libre de la ignorancia, el sufrimiento, en estado de Buena Voluntad, Inteligencia, Amor Divino, Armonía, Salud Perfecta, Paz y Amor Compasivo.

			SOPLO DEL ESPÍRITU SANTO

			A la “Autoconsciencia Interna” se la denomina, en un lenguaje católico muy selectivo, “El Soplo del Espíritu Santo”, haciendo alusión a unas hermosas palabras del “Génesis”, que dicen: “Dios modeló al hombre con arcilla del suelo y sopló en su nariz un aliento de vida. Así el hombre se convirtió en un ser viviente”. Este soplo de aliento de vida en el humano es la introducción de la “Autoconsciencia Interna” en cada “Corriente de Vida”.

			ALMA

			A la “Autoconsciencia Interna” se la conoce también como “Alma”, partiendo de la definición de la constitución interna del ser humano que da Pablo de Tarso en la “Primera Carta a los Tesalonicenses”, donde alude a que el humano está conformado por “Espíritu, Alma y cuerpo”. El Espíritu es el “Real Ente” del humano; el cuerpo es la constitución física, con sus ignorancias y sufrimientos; y el “Alma” es la “Autoconsciencia Interna” redentora, liberadora, intermediaria, punto de unión entre el cuerpo físico y el Espíritu.

			“Alma” es un término de connotación biológica proveniente del latín “Anima”, y del griego “Psiqué”, que significa “lo que anima a los seres vivos”; en hebreo es “Néfesch”, que se traduce como “el que respira”, relacionado con “Rúaj”, que significa “aire” y también, “espíritu”. Sintetizando: el aire o “Rúaj”, elemento indispensable para vivir, anima “al que respira” o “Néfesch”, que es el que posee aliento vital.

			Sobre el Alma, dice acertadamente el Maestro El Tibetano: “La palabra ‘Alma’ se emplea para expresar el summum de la naturaleza psíquica, el cuerpo vital, la naturaleza emocional y la materia mental. El alma, o aspecto conciencia, está introducida en el cerebro, en la región de la glándula pineal… y está conectada con el centro de la cabeza”.

			Esta “Fuerza Vital” biológica, impulsada por la naturaleza psíquica, vital, emocional y mental, es lo que –sin ningún tipo de connotación religiosa o mística– puede ser llamado “Autoconsciencia”, “Lo Interno”.

			CASTILLO INTERIOR

			En su libro “Las Moradas”, a la “Autoconsciencia Interna”, Santa Teresa de Ávila la llamó “Castillo Interior”. Santa Teresa fue una monja carmelita descalza que vivió en el siglo XVI, el “Siglo de Oro Español”. En “Las Moradas”, la santa explica su visión del alma como un diamante en forma de castillo, dividido en siete moradas; se trata de una guía para el desenvolvimiento interno por medio del servicio, la oración, la meditación y la contemplación, que concluye con la fusión en Dios.

			Santa Teresa expresa: “Considerad vuestra Alma como un castillo, todo de un diamante de muy claro cristal, donde hay muchos aposentos, así como en el cielo hay muchas moradas. Si este castillo es el ánima, claro está que no hay para qué entrar pues se es el mismo, como parecería desatino decir a uno que entrase en una pieza estando ya adentro”. La mente de Santa Teresa era de cristal. Ella pudo ver –según lo dice– en su “Castillo Interior”, a su “Autoconsciencia Interna”, y describirla como nadie lo ha hecho. Su visión de “Lo Divino” va más allá de lo expresado por cualquier mente humana.

			BUDDHA INTERIOR

			A la “Autoconsciencia Interna” se la suele llamar también “Buddha Interior”, denominación muy acertada, ya que la palabra “Buddha” –del sánscrito “Buddhi”– quiere decir “Autoconcienciado” o “Aclarado”, y se relaciona con el Príncipe Siddhartha Gautama, conocido como el Buddha, que logró la Clarificación Interior como ningún otro ser en la Tierra.

			PADMAPĀNI

			Padmapāni, conocido también como Chenrézig o Lokeshwara, es la buddheificación –o la conversión en buddha– de la “Autoconsciencia Interna”. Padmapāni es representado como un buddha dentro de cada ser humano, en posición de meditación, con símbolos alusivos a su naturaleza. Representa la “Conciencia Activa o Iluminada” en cada individuo, personificada como un “Buddha Personal”, que permite llegar a ser un Iluminado.

			A Padmapāni se lo antropomorfiza como un joven vestido de príncipe hindú, con cuatro brazos, con muchos ornamentos, peinado con un Ushnīsha y una corona de cinco puntas. Está sentado en un loto, y cada uno de los pétalos de este loto simboliza los diversos estados de conciencia que conforman la “Autoconsciencia Interna Activada”. Padmapāni tiene las manos principales en el centro de su ser, en la postura de “Namaskar Mudrā” o de saludo; con ellas sostiene, a la altura del corazón, una caracola, que da la imagen perfecta de la Autoconcienciación.

			Padmapāni sostiene un loto, en una tercera mano; cada pétalo del loto es un estado de conciencia en desenvolvimiento, pero el desplegar de esos pétalos depende de cada persona. En una cuarta mano, Padmapāni sostiene un “Japamālā” o rosario hindú, que representa la repetición continua e infinita de la conciencia de “Yo Soy el que Yo Soy”, que dicho en sánscrito es “Om Mani Peme Hum”, su mantra. Esta frase emana de su esencia y conduce al “Sūnyatā”, el “Estado del Gran, Gran, Gran Silencio”, la “Vacuidad” o la no calificación. Padmapāni es de color blanco, y sus símbolos son el loto, el rosario y la vasija.

			LOTO EGOICO

			La “Autoconsciencia Interna” suele ser llamada, aunque por muy pocas personas, “Loto Egoico”. Esto hace referencia a que, dentro de cada ser humano, en el plano mental superior, existen doce “Llamas de Consciencia” en forma de pétalos de loto, que rodean la “Joya en el Loto”. El “Loto Egoico” encierra el “Poder del Tres veces Tres” en nueve de sus pétalos: tres de “Consciencia de Voluntad”, tres de “Consciencia de Sabiduría” y tres de “Consciencia de Amor”.

			EGO CON MAYÚSCULA

			También se suele hacer referencia a la “Autoconsciencia Interna” con la palabra “Ego” (con mayúscula). “Ego” quiere decir “Yo” en latín. Cuando se escribe este término con minúscula, puede referirse al “yo inferior”, la personalidad; cuando se escribe con mayúscula, al “Ser Interno”, el “Yo Superior” o “Yo Soy”.

			FRANCA REALIDAD DE LA AUTOCONSCIENCIA INTERNA

			El “Alma”, “Ser Interno”, “Yo Superior”, “Cristo Interior” o “Loto Egoico” no se encuentra, no se percibe, no se realiza ni es como lo teoriza ni siquiera la mejor descripción de un libro o maestro, ni como se lo pueda imaginar alguna mente. Es algo distinto, un asunto vivo, vivencial, indescriptible, al que no llega ninguna explicación ni palabra, porque es algo intransmisible.

			Por eso, la única forma de acceder al “Alma”, al “Ser Interno” o al “Cristo Interior” es vivenciándolo, percibiéndolo en la práctica de la meditación y en el ejercicio de lo que se sabe de sus aspectos o cualidades; esto es, siendo servicial, bondadoso, inteligente, lógico, afectivo, noble, delicado, armónico, veraz, pacífico, ordenado, misericordioso; teniendo buena voluntad, amor compasivo y muchas ennoblecedoras cualidades más. No hay otra manera, no hay atajo, no hay alternativa.

			ASUNTOS DE AUTOCONSCIENCIA

			La “Autoconsciencia Interna” tiene que ver directamente con el “conocimiento propio”, la relación privada, íntima de la persona consigo misma, del ser humano testimoniándose a sí mismo; con la indagación completamente interior de quién se es, qué se piensa, qué se siente, qué se dice, cómo se actúa; con darse cuenta de los engaños, las fantasías, las creaciones humanas que se inventan con el pensamiento, para distinguir todo eso de lo real y rechazarlo.

			“Autoconsciencia Interna” es estar consciente, despierto, activando lo constructivo, integrador y positivo del pensar, el sentir, el decir y el actuar, tanto interna como externamente, en todas las situaciones de la vida. Igualmente, es darse cuenta de lo separatista, destructivo, desintegrador y negativo, para no hacerlo y transformarlo en lo contrario.

			La “Autoconsciencia Interna” no es propiedad del que estudia o practica una creencia o religión; la tiene el que se da cuenta de las cosas internamente, y que piensa, siente, habla y actúa de acuerdo con ello.

			La “Autoconsciencia Interna” se consigue con una actitud interna reflexiva, seria, responsable, de tomar conciencia de las cosas que se hacen, de los pensamientos y sentimientos que se tienen y de las acciones sensatas que se desprenden de ello.

			La “Autoconsciencia Interna” produce un poder que puede transformar en positivas muchas cosas que están mal, y que actúa dependiendo de la observación profunda de las cosas, de lo que se conciencia y se percibe de la realidad.

			Al asumir la “Autoconsciencia Interna”, empieza a producirse un fenómeno inusitado, una transformación imprevista; comienza a haber una profundidad en la persona con respecto a las cosas, la gente y los lugares, todo se convierte en despertar, en claridades; pero para esto es necesario tener despojada la mente de todo lo que la distorsiona, y observar interiormente, en silencio, la realidad pura de las cosas.

			La espiritualidad no existe; la materialidad, tampoco; lo que existe es la vida. La vida no define absolutamente nada, la vida no separa las dos cosas.

			Solo por medio de la “Autoconsciencia Interna” se puede percibir la realidad de lo que se es, el existir, la vida, aquello llamado Dios, Espíritu, Santidad. Es darse cuenta de las cosas tal cual son, el reconocimiento de la realidad, del propio saber, de las percepciones, las ideas, los sentimientos y las voliciones, sin que intervengan los sentidos, la ambición o los intereses creados, sin que nadie tenga que decirlo para que se sepa. Poseer “Autoconsciencia Interna” es lo contrario de estar ilusionado, dormido, inconsciente, distraído, ignorando lo que sucede alrededor y dentro de uno.

			El darse cuenta de uno mismo, de lo que se es realmente, es un asunto trascendental; se percibe el “sí mismo”, más allá de títulos, cargos, condiciones, ya sean políticas, religiosas o sociales, que a lo largo de la existencia resultan impermanentes, se deshacen con la desencarnación o antes, con un cambio de gobierno, de creencias, o una revolución social.

			La “Autoconsciencia Interna” del existir no es algo que necesariamente tenga que estar enmarcado dentro del ámbito místico, religioso, teológico, expuesto por un libro recomendado o impuesto por un supuesto director espiritual. La develación de la “Autoconsciencia Interna” es un proceso natural, normal, producto de ir interiorizándose, observándose internamente, percibiendo la realidad de las cosas, tanto interna como externamente. Darse cuenta de que un loto es una flor y no el alma, de que una lámina de Dios no es Dios, sino una ideación, de que un sueño está compuesto por imágenes oníricas, esto es contactar la realidad, tener consciencia.

			Hay “Autoconsciencia Interna” en alguien cuando este se da cuenta de los Principios de la “Energía Primordial”, los activa vivencialmente y se desenvuelve, en el diario acontecer, de acuerdo con Ellos.

			“Autoconsciencia Interna” es actuar de acuerdo con los principios naturales de la energía, que siempre son constructivos y producen armonía en el funcionamiento de todos los elementos que dependen de su campo magnético.

			Explica Jorge Waxember: “Todo trabajo exterior es insuficiente si cada uno de nosotros no trabaja voluntaria y libremente sobre sí mismo, en su mundo interior”.

AUTOCONSCIENCIA INTERNA – Rubén Cedeño

Buenos Aires, 18 de Junio de 2022


			URL: https://bit.ly/AutoconscienciaInterna01
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